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La paleta de la vida
¿Hasta qué punto somos lo que decimos o expresamos? El lenguaje es sin duda alguna una de las más altas manifestaciones intelectuales del ser humano. A través de la palabra tenemos acceso al pensamiento, al mismo tiempo que el pensamiento genera palabras, sobre las cuales él mismo se sostiene.

De este modo llegaremos a la conclusión de que así sea nuestra riqueza lingüística, así será nuestra riqueza de pensamiento. No nos basta con captar la maravillosa belleza de un cisne o la fragancia de una flor, tenemos que saber nominarlas, para que perduren en nuestra memoria. El hombre tiene ansia de conocer y por lo tanto de poner nombre a las cosas, que de este modo son conocidas y almacenadas para futuros pensamientos.

¿Cómo andamos de riqueza lingüística? ¿Sabemos expresar con palabras tantos sentimientos como vivimos? ¿Somos capaces de colorear la realidad con tantos matices como tiene, gracias al rico vocabulario? 

Intente expresar de veinte formas diferentes la siguiente oración:

El agua corría fría formando el arroyo.

Los esquimales tienen decenas de palabras que designan diferentes tipos de blanco. Para nosotros que vivimos en latitudes más meridionales sin embargo el blanco es blanco, quizás grisáceo o azulado, mate o brillo, pero poco más. Si vamos al polo norte nos perderemos todos esos matices del vocabulario que no tenemos.

Pero lo que es más importante, un vocabulario limitado, y en último extremo dicotómico, da lugar a un pensamiento bipolar y extremista. O bueno o malo, o frío o caliente. No hay matices que gradúen la existencia y ni siquiera a las personas. Es fácil caer en calificaciones xenófobas o en radicalismos, amparados por una falta de vocabulario y por lo tanto de riqueza de pensamiento. ¿Cuántos colores albergamos en nuestra paleta de óleos? Así sea la paleta así será la riqueza de nuestro cuadro vital. Influirá también en el modo en que nos percibimos, con una estructura de personalidad rica o pobre hasta decir basta. La poda del diccionario provocará la poda en las ramas del árbol de nuestra personalidad. De este modo en el caso de contar con una personalidad podada, si una de las ramas se ve dañada por alguna frustración o debilidad comprometeremos la totalidad de la persona en una profunda depresión. Imaginemos del mismo modo las consecuencias de frecuentar los bajos fondos de un lenguaje soez.

La fecundidad intelectual pasa por la creatividad lingüística. La tolerancia por la variedad de vocabulario y la reflexión por el uso interior de la lengua. Cuando hablamos nos hacemos; cuando escribimos nos entregamos como legado, y al leerlo nos encontramos con nuestro propio renacer.

Debemos respetar la belleza de la lengua, de las palabras, de la gramática, si queremos percibir la belleza de este mundo. Debemos amar la lengua que hablamos si queremos amarnos a nosotros mismos. 

Expresarnos es darnos, es donarnos, es exprimirnos (misma raíz etimológica) con el fin de sacar de nosotros mismos aquello que queremos ser para y por los demás. La comunicación humana es la expresión por excelencia y la escritura una de sus formas más privilegiadas. Escribamos con amor, con el tacto de quien crea vida en cada trazo, en cada espacio; como quien se sabe transmisor de la belleza que atesora y que publica, que redime y que airea en cada latido de su propia existencia. Saboreemos las palabras antes de que salgan de nuestra boca, hablemos como si besáramos. En el principio era la palabra.
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